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JUSTA RECLAMACION 
QUE   LOS   REPRESENTANTES 

D E 

LA    CASA   REAL    DE    ESPANA 

DONA  CARLOTA  JUAQUINA  DE BOURBON 
PRINCESA DE PORTUGAL Y BRAZIL, 

X 
DON PEDRO CARLOS DE BOURBON Y BRAGANZA; 

INFANTE DE ESPANA , HACEN A SU ALTEZA REAL EL 
PRÍNCIPE REGENTE DE PORTUGAL para que se digne 
atender , proteger , y conservar los sagrados Derechos, que Su 
Augusta Casa tienc ai Trono de las Espanas é índias , y que 
cl Emperador de los Franceses por médio de una abdicacion ó 
renuncia executada por la violência mas atroz y detestable, aca- 
ba de arrancar de las manos dei Rcy Don Carlos IV. , y de Sus 
Altezas Reales el Príncipe de Astúrias , t Infantes Don Carlos , 

y Don António. 

L _J A S infaustas noticias llegadas de Espana sobre la ocupacion de la Capital y pnn. 
cipales Puestos Militares por los Franceses, enemigos declarados de la Corona de Portu- 
gal y no menos hostíles por su condutfa á la de Espana, nos aflig.eron grandemente, 
porque ai instante previmos la esclavitud dei fiel y generoso Pueblc Espanol , y de con- 
sciente la Ruina dei Trono de Nuestros Abuelos. 

• 1 a irregular condudla dei Emperador de los Franceses, y los injustos procederes 
de sus Generalés y demas Ministros ,   tiempos hace que nos habian dado sobrados moti- 
vos para manifestar ai mundo todo los justos resentimientos que en aquel entonces  tub.- 
mos por convemente sufocar con el silencio ;   considerando que no neces.taban dei auxi- 
lio   de Nuestra voz para que fuese patente Nuestra Razon y Justicia ,  ultrajadas  por el 
Despotismo   de un poder absoluto y arbitrário ! pêro ahora que sabemos la perfid.a con 
«ue baxo la capa de una conferencia amistosa ElRey ,  Gefe de Nuestra Casa, y todos 
los Miembros de Nuestra Família en Espana fueron persuadidos  á ponersus personas en 
las manos de aquel, que amenazaba á Sus Derechos, á los Nuestros , y a los de todos 
los Vasallos dei Rey de las Espanas : perfídia ,  poi la qual ellos fueron pnmeramente vio- 
lentados á firmar adio* formales  de abdicacion  y renuncia, y despues conduados indi- 
vidualmente fueta dei Reyno, para sepultados en los lugares manchados ya con la san- 
gre de otros Miembros  de Nuestra Real Família.  Llenos de horror con tales atentados, 
Juzeamos propio deNuestro deber el implorar elauxilio de Vuestrá Alteza Real como Nu- 
estro Arrimo y Proteílor Natural inmediato ,   pidiendole socorros contra la propagaaon 
de este Sistema usurpador ,  que absorbe  los Estados  de Europa unos despues de otros, 
empenando á Vuestra Alteza Real en favor de Nuestra Cauta , para Sue con su poder y 
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tespep^£»p «o espado C*>mo los ^ ^nydáto* rDeudc* <lt}fcy £-^spanas) 
de pcder.couiersai £us Derechos y COD eilos asagvi^r los-i£uçstt«s, 'jpnbinanle lasFuerzas 
Portugoezaç fepj í inglesas para imped,r á los Franceses que cor. «©exércitos pra- 
cliquen en América las mismas violências y ..subversione; que ya cometiórpn sobre quasi 
toda la extçnsion de la Europa. 

-yuestra Alieza«Real en xonsjderacion ai .estado yskuftcion en-que -çchalla Nuestro 
Anp^p F^e, y re^eaive Tio . cop k ^derças Familja ^e ^ August> -Ca^,de 
isflaiw, no podra menos que justificar este Proceder Nuestro ; Proceda que está fundado 
en los princípios y leyçs •JurtdaroeQtaks 4e Ja Monarquia Espanok, de los'que nunca 
nos separaremos; Proceder autorizado por /os incontrastables principies dê Justicia Divi- 
na y Natural, v que como tal esperamos que merecer^ ,1a aprphacon cie Nujjstro queri- 
do Tio .el Rcy de las Dos Sicilias, la de SiJ Real Familia, y La de todas aquellas Per- 
$pas eive gn e^to pp mgs ir^resa^as. Este mispo proceder Jp .consideramos cpmo cp» 
esperada por los Miembros de Nuestra Familia infeliz y desgraçada , we se haÚa cerca- 
da, y oprimida por la fuerzá, removida deSuReyno, y lo que Seguramente íe~será~mas 

éSlQm>^miiéM %#?.<? p Sus mui amados y^aUçs, ^ ftejes, ^ Cçostan- 
tes, los Genexosos Espanejes. 
■ v   -»   _ :>       - r--„- 

Tal es el concepto que nos quieren significar Nuestros mui amados Hermancs y 
Tip , «1 Príncipe de Astúrias ,   y los Inrantes~Don Carlos y Don António, quando des- 

-JHS ^ W? 4S^° h m&k à <* Tropas Francezig y fc sup^iogdad ço. «imero , 
uicen asi. 

„ En este estado de cosas, reflexionando Sus Altezas Reales Ia situacion en 
„ íjufí sé hallao, y las delicadas circunstancias 'en tpç igualmente se haila Esp.ua",'eou- 
„ siderando que en tal conflicto qualquier atentado de parte dej Pue&o Espa.i\oi. pya la 
„ reparacion de sus Derechos acarrearia mas bien ruina que provecho, sin otro resultado 
„ que hacei correr Rios de Sangre, y ocasionar la perdida indubitable á lo menos de 
„ gran parte de sus Províncias y de todas las Colónias Transmarinas. „ 

Este modp <je hablar parece ofrecemos pruebas evidentes : Prime, de la Vie- 
lencia que se hacia á los Príncipes para que escribicran sin permitirles escnbir quarto 
eilos gujsieran para manifestar Sus Sentimientos : Segundo , que si acaso ia Et] afia. no 
esmbiera en tales circunstancias y sujeta á un exército enemigç , eilos mismes no jq*. 
ganan inútil una tentativa de los Habitantes para recuperar sus Derechos : Tercsro, qut 
quando esto sucediera á las Colónias Transmarinas , ellas se perdenan, y en estas pa- 
l^bras vemos una ir.smuaeion tacita pew mui evidente que Eilos hacen á Nosotro* , y 
á Sus mui f.e.les Compatriotas aun libres pa« que de unanime corusniimicn» prop.end»- 
mos todos a la-defensa y consçrvvion de sus Derechos. 

Estamos por lo tanto en la firjne peesuasion que este será «1 modo de pensa* 
de Nuestros. Tios en Sicília, como igualmente de los dema.s Miembros de Nuestra ReaJ 
Iqmiha, y de rodos Nuestros Co.npatrjQtas que se halían libres, y distantes de semeia^ 
tçs   insultos y opresiones. 

_ Roma , la Depositaria de Nuesw Religion Sa.nu, se hal!a. de nuevo insultada y 
sujeta a este poder, artitrarjo y perturbador de toda la Europa. En vano Su Sanfcdad pro- 
testa contra el extrafianreruo de los Eminentisimos Gardenales; en vano ordena que so- 
lamente se nn.evan quando g vjolep.cia. leS obligue : no tiene mas recuKo q«e q^jarse 
y. lamentarse , como nosqtros 1Q vemos en su acta firmado por el Eminentisimo Cawien^ 
Dona Pamfili, dic.iendp, que tah núrAS conocidamtnte se dirigsn. Á subverw y é K* 
*&ta{po.tes!ad de la Jglesia. 

• Feiiz.e,; Nqsotxos, IQS. cpç rw^haJlamos de esra parte d«l 4-tlantico, pues qtia no. 
^os sujeios ni wmpoco en cu-cimstancias de, seria ,   si apartajuio ^os de. no^fros- tpj 



do espirita de partido , logramos aquella perfeita Union y alianza, que ai paso <jue en- 
Jaze nuestros sentimientos reúna tambien nuestros recursos con los quales pueda formarse 
una fuerza respetabíe capaz por si sola de resistir y rechazar qualquiera invasion , y de 
ase^uiar contra la ambicion Francesa nuestros intereses, nuestra libertad, y nuestras pzo- 

pias vidas. 
Nosotros , ni por un solo instante podemos dudar de la lealtad y amor que en 

todos Tiempos han manifestado los Habitantes de las Américas á Nuestra Augusta Casa y 
mui particularmente a Nuestro mui querido Padre , por quien en estos últimos tiempos 
han sacrificado sus vidas é intereses, y dado las mayores pruebas de su lealtad. En esta 
inteligência y ciertos que la desgracia de Nuestra Família habrá contristado sus espiri- 
tus , "que siempre se han interesado por la conservacion de Nuestros Derechos , Espera- 
mos que mediante los respetos y auxilios de Vuestra Alteza Real se podrá realizar una 
periga alianza con los Vasallos dei Rey de las Espanas existentes en América, yque 
por elh podremos con facilidad libramos de los ataques dei enemigo , y evitar por un 
médio tan justo y saludable, el fomento de las discórdias familiares que mui de continuo 
se sucitan entre los Vasallos de ambos Reynos, cuyas consequências producen sempre un 

funesto resultado. 
Fará ver realizadas Nuestras justas y sanas intenciones, deseamos tener oportu- 

nidad segura para comunicarias á los Gefes, Tribunales y demas Personas, en quienes se 
halla legitimamente depositada la autoridad de Nuestro Seíior y Rey la que en ningun 
modo pretendemos alterar ni disminuir, y si solo conservar y defender para l.brarla dei 
poder de los Franceses, á cuyo fin esperamos que Vuestra Alteza Real se interese tam- 
bien con el Almirante deNuestro fuerte y poderoso Aliado el Rey de la GranBretana, 
tara que ordene y disponga sus fuerzas de un modo que sin faltar á la defensa de 
Vuestra Alteza Real y Costas dei Brasil sean utiles á las Riberas y Costas dei Rio 
de la Plata y demas Domínios de la América Espanola , y de ningun modo perjudiciales 
i su Navegacion y Comercio que tienen aquellos Habitantes en este y demas puer- 
tos de este Principado , cuya Proteccion no dudamos que Nos será inmediatamente 
dispensada por la Generosidad y Noble Caracter dei Rey  de la Gran Bretana y  de su 

poderosa Nacion. , 
Por ultimo rogamos á Vuestra Alteza Real se sirva poner a Nuestra Disposi- 

cion todos los médios que Nos sean necesarios para comunicar Nuestras intenciones a 
los Gefes Tribunales, Autoridades Civiles y Eclesiásticas, en quienes reside en todo su 
vigor V fuerza la autoridad de Nuestro Augusto Rey y Senoi , y en su lealtad depo- 
sitados los Derechos de Nuestra Real Casa, los que desearhos sostener inviolables durante 
la cesgracia con que se halla oprimida por   la  ambicion Francesa Nuestra Real 1-amiba 

S?a! Escrita en el Palácio dei Rio de Janeiro á los 10 de Agosto de 1808. 

La Princesa DONA CARLOTA JUAQUINA DE BOURBON. 

El Infante D. PEDRO CARLOS DE BOURBON * BRAGANZA. 

RIO   DE JANEIRO.   NA IMPRESSÃO   REGIA. 1808. 
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